
La Justicia y los Mercaderes 

( 1) Des pué:; de la ruda c:onmoc:wn c¡ul! al:.loamos 
tle sufrir, el bajel que navegaba ayer sobre oleajes cn­
C'rcspados y al soplo <le foriosas tormenta~, ha cebado el 
,,'ucla e i1.ado su ban<lera snlYadora en el pue1·to tle la 
ley; al serendrse la contienda, lodos los homhre~ de la­
bor, de esfuerzo y de tl'auajo, han proclamado el "hosan­
na'1 de la paz, cimentacU en la liberta el y t11 la ju::;licia; 
.• a pesar de todas las r:hicanas plebeyas y toilo::; lo,; acha­
tamiento:; morales, sin perca'carse de las pequcñut> ren­
cillas y de las injustic;;¡~ acc'identales, los hombr,'s de 
bien contemplan despejado el horizontt1, )' Yeu clarear 
In aurora ele un nucYo sol. Lo:; Poderes de )léxico han 
qucclu'do constitníclos: Si s,1lndamos ayer jubil~ameutc 
el intcgramicnto l1l¡Ís o menos contrahecho de la repre­
~cmlaci6n popular, si úmo~ con sana alt•gría la JH'ocla­
mación del nuevo Prei;iclen~ C'onstitucional ,le la Ilc­
púhlica, ho)·, cmtndo el Po,lcr J udirial <JUe<la constituí­
Llo, 11n r~ c•xtraiió qu<', interpretando el scntim;cnto po­
¡mlar, :;intamos un gran cnlu¡.;i,1~1110. 

(1) Acababa de publicarse 1<1 noticia <le eSrandalos;is con­
cesiones obtenida~ por el licenciado Rafael Zubaran para 1:1 
exportación de cueros de res, con exen!'lón de derechos fis­
cales y ya i-1e anunolaba nue el Poder Judic-lal se lntegTar!a 
por recomcntla'llos del propio Zubaran. 
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Ld. J e8'1'1C lL\.-Los mcxic:anos observan que, des­
pués de hi elección popnlar m la Cámara, un grupo l't!­

clucido y perverso, un grupo ele viejos corrompirlos por 
todas lcf:; ¡m1ct;cas antiguas, un grupo de caducos polí­
ticos que haMan calentado las mJi;mas emules que en 
aqud la paternal .v larga dictaclma porfiri«'na, c.~cnpía 
sobre credenciales limpias, mane:hanclo con su repugnan­
te ,·aho (1e prostituídos cortei;anos muchos minclatos po­
pulares. 8intamos por ellos la piedad que deben in~pi­
rar los muertos y pensemos qttc, a pesar de eso y sabre 
tollo eso, el anhelo ele libertades flota en el amb'iente. 

De este anhelo, ha sitJ;do la Corte Suprema ele Ju~­
ticia. Esperamos que el alto Tribunal no lle\'e la carro­
ña morbosa que ha emponzoñado )' muerto mte:-lra anti­
gua juclic-at uri.4. 

8cntimos el ¡¡nhelo ga}rnc1or de la ju:-tic:ia, aquí 
tloncle hemos \'i,-to a ras ele tierra a tantos c¡;pfritn,- em­
pequeñecidos por la aml>ic'ión ,Y el lucro, tlonde hcmoi: 
risto ,-urg:r dipnti.-Jos rle los carros de fenoC"arril, dipn­
tado!1 de la irnportaeión de eanela, de la exportación ,le 
t'ucro,-, ele la explotación ele c:hide, ele la 1narina clC' ca­
liolaje, ele la eonclu: Jl('rla, del petróleo, ele la,: minas dt• 
1·arbón, tle cobre. 1lc plata, rlc oro; l'!enadore,- clrl gana­
do vacuno o cabalh1r; uiputaclo,- ele! ganado por<::no, di­
p11hi'llos ele la ptsca, ch• las 1•a í1hts ele agua, ,k las com·1•­
~ioncs del ferrocrril; ac¡ní, clomfo hcmo,- rislo surgfr (!;. 

putados y senaclorei- de lo<l0i; ]os intereses; de todas las 

nmhicionP~, de todos los pro,·od1os, do todo~ h, lucros. 

rle lotlns las c011c·11pi;;<:encia:¡, d<' toda~ ln~ :;C'clns, rle lotlo~ 

lo:: parli1los, pero no diputados de ;\[éxien de In gr,i'll 

lkpública joven que, 8,lliC'ndo 11c la cri:-:$ ,le h ¡rnltcrlail 
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y todaría en la conralei-:concia, no tiene aún el vigor pa­
r1t 5acudir con el hítigo a lo:- mercatlcrcs del tem4)lo. 

Xosotros, qne combatimos en los días de nuís rudo 
peligro la reacción poriiriana, nosotros qne íuimos aban­
derados del suíragio eíectirn, nosotros que eombat;mos 
al mititarismo en J>orfirio Díaz, en Bernardo Reyes, en 
.Francisco Yilla, y que lo hemos seguido confualiendo en 
aquellos que creyeron :;er, <:on la fuerza, los árbitros de 
)féxíco; nosotros que no hemos aplan<lic1o a los podero­
sos sino cuando s:gnifical'on esfuerzo y redención, nos­
otros que no l1emoS' quericlo pert~necer al cortejo de 
caucl'illos gr&'ndes o pequeños; nosotros que, acertados o 
no, hemos ilef endülo los 1ireceptos de un gobierno demo­
t·rátieo y civil, y no haeemos ele la política sino una 
"carrera política"; sin puestos en el mercado, sin carga­
mento fenic;o, e~peramlos la consolidación del gobierno, 
fallo,; en umt recta y noble a\tlministración ele Justicia. 

Si los que han entrado a las i;eccione~ ministeriales, 
clauclo tajos a diestra y siniestra con permiso¡. :' conces;o­
nes, eon granjerías y aprovechamientos; si los que no 
han v'acila<lo en obten,r excepciones 110 derechos Iisctlcs 
euanclo, cxha usto el Tesoro, ha menei:.ter ele toda~ r:u~ 
riquezas pa rn 1¡11c el país snh~isla; si c;¡tos 111 if.mo,- 1 r.1-

l'ic1mlcs de torlo y c:on toclo ,·an a llegar ha,;ta ht Corle 
8upro111a ele Justicia, pam que lo,; J;tigio~ rlr lo,: c·nan­
tiosos bienes i-e re~uelvan :-;iu impal'cialiilail; si lo, je­
fe~ de lorlos c~oi- hníoles ¡n·ofo~ionalcs ran ,1 ~cguir ~:cu­
elo t•n la,; Hilla,; ele la C'ort, los dueño,- y ,;ciíol'cs; ,_¡ c-o­
mo ,iycr prostituyeron la 1lignicla11 1lcl i-nfra!!';O. prosti­
tnir;Ín mañana la .\clmini.,;lraeión de• Juslicia. había c¡ne 
H•ntir la agohiante 1wgu~t•i11 ele que loildl'fa no hemos 
gana,fo nada y que hahrú aún que cspc•rar pal'icnlcmon-
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te a que la escuela Juntle en la:- nuerns gener«'l.:io11t•t-, rír­
tucJcs de que earcec la preseule. 

Los que hemos descubierto e{ velo rfo h:póerilas rna­
quiuaciones, los que liemos hecho c11cr el anliíaz ;¡ lo.• 
tartuíos que se erguían hablando l1e probitlau cu Jo,; pú­
blicos 111enesteres, con g0$liculaciones ainulas de la 11mn11 
derecha, m'ientras extendían sigilo~unente la iZ{¡nicrrln 
1111cia los permisos y l1tt conccs;ones lucra! iva,;; Jo,; qua 
hem~ crnciiicado en el Ca!Yario no a ,J esú~ :-íno a Di­
mas y a Gestl\S qne, buenos o malos ladrones, para ht 
c1esci'ltimacíón pública son los mi&mos, Jo hen1os hec·ho:, 
JJorque siil>emos que ht rirtud e,; pcri:-onal y la mahla<l es 
rontagiosa y usí, como 1111 inge1J':o ,;e arnodona rnln~ 
pa3guatos, al contagio mental (!,,. gentes corromp;tla:,, fa 
corrupción se extiende como 1a mús peligrosa de fa~ epi­
demias. 

Critíqt..'.'::'e el c:nccpto m.í,- o menos exac:lo r¡ue no,­
otros lengtioos ,Je ]os homlires y ele las lC'~·es: qne lot< 
políticos contiendan con lo,. polílit•o¡,¡, micnlrui- fo gran 
masa cld puehlo decide y juzga clcfin'ilírnmcntc : pero 
qnc no :;e confuutlan el político con el eomcrc;anlC'. 

¿ C6mo habfar en la Cámam de tari ra ele ím¡me,· 
tos que han ele regir ¡ni'ra lodo:;; t'Ómo Tiabla r en To:. ~r­
lialcs ele la Hepre:;.:nlac:ión Xacional, ele tnntrihuciím 
de tfo1·echos füc:alr:;, :-i atrás <1e c:arla partitfa tlel pre­
supuesto ha de csconclcr:-c c-autcio8o un lra r.iNmll'? 

Pues bien: ht Corte Suprema ele ,J ustic;,: nccc~ít11 

hahitar en un paiarío de c:rislal, cuyas transparentes pa­

redes permitan a lodo:; Job ojo,- csc:rutur en el fornlo dt• 

]ns ncgnC'io,;_ judici:,1c~. para l'llc-ontrar la Yer<lail. Lo~ 

)fagislrados de la Corle Suprema J ben frní1·, c:on p:1ror. 
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\fo muo contacto con cs11,q manos pcl'turbacloras e inCa­
rnantes c¡uc manchan todo lo <!UC toc.ln. 

(lut• la Corte Su prcmG de Justicia cierre sus puer­
tas a. todos lo.~ gnomos pe1-v€rsos que baHan aanu.s ma­
cabras y ridículas en el tablado ele nnestrJ polít;ca y se 
entreguen a las faenas c¡ue l,t Constitución les señala, se­
reno el ('Spíritu, tranquila. la. conciencia, el corazón en 
l'l'po..-o, la m,.4110 firme y la Yoluntacl invariable. 

Que la ,1 nsticia t1e.•mnd11 subyugue por la castidad 
di· su be llcq..,1 s\1J>rema. 



Infundadas Alarmas de los Pobres de 
Espíritu 

No Aspiro a una Cartera 

lf II Ji,11•0 lon,l. t'II l'clirión de 

"!Jer, l,11w ,itai¡III'-' al ,lirrcl11r a~ 
NI, UN 11' HRS, I /,. pur .~11 .rn¡,ue.~tu 

11r,mlim111ie11lo ¡,t101 la Scrr1•lari<t 

tl" ( '01111uiic11ri11111•.,. 

1 { a ~11111 1111 enérgico s füllll\ pro¡x'1:-itt1 no m~dir mi 
fll'111a¡:, 1>0r moclc,tn!I c¡uc.J ellas :-canJ con nqucllo,- contrin­
cantes cll-"'lllltori111~10!' por ;u,lignos JIUro nltlrnar con la 
"Cll tes ,crins. 

,J u~o que. para la 1)6icologín ele lo~ lnca~·o.;.,, no es la 
)11uma. noble instrumento ,le ,lcbate. ,le proragamla y 
de cultura, la que ch•,><• 1n1ri;c. sino h~ nuln ·11 •ln ,Ji,l 

calzudo. 
l'cro ,nredc l\ vN:·es. 1¡\le 1h• \ln coro clc' lndritlo· ~ur-

ge algún 1:,rruñiclo estridente, eapáz de cle-perliir en nos• 
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ofro¡; el deseo de utíliMr, para infonm1<1ión del p{¡!,fícu, 
11lgu110¡¡ ele uuestroti plintos de ristu. 

(
1onocen mis lC'ctores con c¡ué i•ucfa frn11qneztt' he 

~o:-fonido s'íetn•pre m:s convíceione~, y ctrnndo Jo,; Mlula­
rlorcs qtl<l habfon hecho de este oncío su lucrativa c·r1rrc­
h1, o~teulahan fa cfofeusu híp6c·rita de la Constitncí{m ele 
.l"/, cens111·tu·on mi a'ctitud al señalar lo~ clcFedos v 1n~ 
clcríciencia~ ele nqndln Carta y al sostener antes qu~ na­
CÍie la necc:,;iclacl de urgentes e ímptesc;ncl'ibles refol'mat1. 

Jfi fe en la 11ptílucl ele Cammza par&' dominar las 
exnltacíon<'íl morho.,a~, para sujetar IM cllsmcdiclo~ ape­
titos hm,b1 Tovar el c14ablecímícnto de ull Gobierno 
Coni;títndonal en )féxíco, hír.o c¡ne ;,•]guno¡.¡ yoc1iferaclorcfl 
tne ac11st1ran de ;;en-:Ji,m10. 

Curtnrlo :.epltraclo ele la Aclmíni~tracíó11 T>úhlíca par,1 
r1etlica1111e tt unn labor política ele pe1'110111t1 1'csponsh1li• 
Jícfacl. l1c comh11li1lo :1 podel'o~os elemeu1os, l6gícamcntc 
aclhcrhfo,11 ,11 CToMerno clel señor Cammzn, ha siclo expo­
níéncloma a tocl0:, los 1·íc:igos ~· ll tocfo's lus coJJ~('('trCnciiu 
cfo n1í 1:hre nccí6n. 

ro ín( e11rtand,.bt. Dnielc el fo. ele rn;tyo el c¡u•r11n­
ci--mo dejó de exísl ír. .Don \' enustía110 C'arnrnza, asn­
tnicmclo lcg-aJmcnle la Ptesideneia cfo h1 Hepúhlici.-, dejó 
ele ~t't' un c·auclilio, para convert'ír:;c ell el I'~presentnnte 
de ht ~aeíón jf exícaua, qne compren ele ii todos ID!: ríu­
Ja<lauo,; del pttfs1 ~ean ctta1es fuer('U su~ credos polítí-

('reí Mif la fohor ele apoyar [a~ C!lecc:one:1 en fav-01' 
clel scfior C'arronza, por el cni1I tengo p1·-0funclrt adrnira­
c·i6n .. \fiora, rní sitmlci6n de e¡rc:r·ítol' para el púhlico1 

mi plaza dr pel'íodista inclepcnclieilte, me da la s:ngnlar 
\·E'nll1ja rfo cxternur y clc(enrfor la,: couvíccíonc'- ele u111t 
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oricntac;ón política que yo creo 1,cnsata y de cuyas eqnl• 
1·ocaciones sohlmente yo mii::mo debo l'esponder. 

En e~la posici6n pl'ivilegiada, en un medio acos­
lum1bra,1o a la sc1Ti<lumbre y teniendo q11e alternar co• 
1no director de periódico con gente tle maln l'alea, que 
a las mismas ,;◄lturas ha llegado, aparentemente, puesto 
que no se llega sino it Jo que se es, <lebo hacer guardar 
la,s: distanc;as. 

Los gacetilleros de ayer, y los ignaros de ayer, de 
hoy y ele mañana', no tienen otro recurso que arrendar:;<', 
como los antiguos pajes-músfoos, para escoltar á sus se• 
ñores en sus a nmi.utas, "ll tanto que 11osoh'os qne1•cmo<1 
hacer del periodismo mcxicano1 un tal'ea di¡rni ticatla por 
lh• rirtn<l y, si el caso llega, por el sacril'icio. 

Es así como declaro, de nnit buena vez, para qu:ia1' 
la ala11na a los pobres <le espíritu, c¡ue ,ru dial'i,rnwulé 
en mí un peligro personal pari1 su,; gn,•njel'ía~ y c11,pl,)1HJ 

r¡ue no a:,piro a ningt'm cargo oficial en la Administra· 
ción clel seiior don ,.,. cnu:itiauo Carranza, quien 110 debe 
haber pensado et1 111í, clema,;iaclo inerme como ci,il y 
dem,~;ado altivo en tui humihla<l, pnt'a colaboración ad-
111ini~trath,a ele n'ingnna e:-pecie. Poi· mi parte, tampoco 
aceptaría, poi' ahora. el hono1· ele ningt'm c·,1rgo político en 
In .:\c1mini8traeión ac-lual. 

;, C6mo pueden compt·ender ei;ta 11C·titnd lM qne Ji¡fa 
hecho c1' ·l periodism'o lm urec1io y no un fin? 

¿ Có1no van a cxplic,1rse m: actitud los ineptos. lni! 
cohardes o los cksvengozacl-0~, s'i nosotros, para podPl' 
conset'varhos en la posición de hombres libres, ele cin• 
cladanos indepenclicntcs y ele políticos ele arcióu, 110 qur• 
1•emo:1 eo11tur siuo coll 1111esll'as propid,; fneria::, ;:11m!\­

das, eso sí, a la~ rle lodoi; aquellos elemenlós sonos de 
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la sol'icda1l, !l todas a<Juellas fuerzas C'onscientc!l de la 
Ht•rnlnci6n que han visto en la blfndera reiv;ndicallora 
ho un vt>i·cle ]Jrado donde pacer como rebaño8, sino un 
terreno árido .Y escabroso donde es preciso exponer to­
dos Jo¡; <líns1 en singulares combates, la tranquilidad per­
eol\111, loo infrreses particularés y hm,tn ht mi11mn vida? 

('tufo 11110 en su puesto, 

~~~ 

La Presidenda no se Gana en 
Washington Sino en México 

La Verdadera VahcoíUia 

' El justo stmtimieutó p!1pi1lat se crea por la reitei111~ 
da ,·e11ificación de los hechos, la confirmlfción de rerda• 
de, enunc;adas y 1!l demostración de las sinceras actiin­
cles. 

Desde c¡tie nos iniciamos eli ht vlda pública, Ílle parrt 
dedicarnos al setYiCio de los intereses liacioila'1es y en 
su defensa hemos expue!lto muchas recos la viclá, no con 
la aspirtc;ón gloriosa de imponer una espada tri\lnfado• 
ra por l'ncimn c1e la sociedad para avása1lar1a, sino con 
el a l'ó.n de que qlledaraíl conquii;tados principidg libcrif­
lcs para todos protectores. 

En la cMensa ele ideales, cl'eamos al lado del seño11 

Cart'nnza, en plena lucha, lJ Secci6n cie LegiiHaci6n $eµ 
l'ial que íor1nt1l6 las J.eycs revolucionarias y di6 un r1íá 
cuerpo a las 11cíormas stfge1•;das por el P1•1111ot ,Tefe partí 
el Coni:tituyente lle Qucrétaro: y a%í eti hl inemotalile 
asamhleá di eqn'ilihrlo de los poderes, la !Íbei'taci de prenA 
&1. lM 11rform~~ ugtorin y obi'ci•,t, la libPftari el~ cortcien• 
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L·ia y In nni6n Uáno-nrnericana, rncron 11ltos p111nclpioi:. 
tlemocrátas clefernlitlos por n~oiros a 1lcspcd10 <le atn­
t¡ucs ¡raciblc~> de virulenta$\ ofonsas, tlc tcpugnantca 
prorncacione~. 

nefenclimos allí la organfaacióu de nn gobierno ci• 
\'il y In constitució11 dd Ejército Xaciom,1l supeditaclo a 
las autoricl11<lcs populares y al servicio de ellas, para ale­
jar las viejas práet:cas de los s;olclat1os violadores ele h.' 
ley y tutores do los gobicrnoi-, y rlesc1c la tl'ibnnu eon:-­
titu:yt>ntl! g1'ila11100 1\ ,·oz en C'lll llo y con el álnrn todn 
una protesbl cnérglca, ut1 tiole111ne jntame11tu de moril' 
i.'nte~ que aceph\r una c•l1mic,ncla Platt. 

En h,s columnas de c~tc periódico hcmo:i hatallaclo 
flin descanso por anhelos ~uperiores, por icleales levanta­
dos y, desde el pl'Ímer momento, combatimos a los Esta• 
tlos ruidos por no tomar part:cipnci6n inmecl'ial11' en de• 
fensa ele la :;obe1·anía ele Bélgicl1, ultrajatla por el am• 
hicioso n1ilitilrismo tentón; ele no ocurrir a la arndi~ de 
1-'rancin y de hnccrse sordos 1\ la~ l11111.ntaci,mes · lle Ser­
\'ia; y cuando 10!, R,-ta<los rnirlos cntl'a1·on a la µ;uerrd. 
110 he1nos racilaclo en aplaudir ~u ac:tilnr1, a,:.í con10 sin 
lo,- gohill·nos clcmúcrati.1., 1h•l mnnclo 110 poner,;e abiel'{tl­
l'neilneión ni temhloro;:a coharclía hemos rt•proc-lrn<lo n 
lnentc 1lr parle ele la cldensa el(' los allog pl'inC'ipios li­
hrrales que en( raña la :-oheranfa de los puebln:- clébile::. 

Xne¡;lra ac·litlld en t•l conflicto internarional rtó ,lu­
r,rnle m ncho tlt•m po pa~to ,: n ue.~ti·os ad rcr~arioi; en h1 
J>olítica interior pal'a 1füertar ,1 diario, acu~andn ele rnn­
l'Ofiliu al periódico que hemos vcn;do in~pirnnclo. ¡ Xa<la 
1111\s nh~ur11o, ~in embi~rgo ! 

:Xo ~omos rle los nacionalistas hipócritas que pro• 
testan contra el industrialismo americano, mientra~ 
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itjll'Ort'Clrnn todos Joi; ndelanlos ele Rns fúhricas; no somos 
de los <Jlle azuu.411 odio .,· rencores en L;ernpo$ ele paz con­
tra lo~ que producen el maíz, para solicitar plafiidern­
rncnlc 11I otro tlía el envío ele nu1íz; aquí rntenrlcm1os el 
Mcionaliilmo, com;crvando para lit X aci(m mexicana el 
rler~d10 de cfo:cemir, en Sll casa, sus cuestiones <loméf:ti­
c·a~; el llerecho de resoh'er, por sí misma, f:US cuestiones 
interiores; <:l derecho tic es<:ogcr, ella sola, a sus altos 
manda tar;m,. 

Rl yalor cíYico consi:;te en cxpre~tr con homadcz 
la~ opiniones, lo mismo para aplaudir que pam censu­
mr. Por eso cuando se ha trabu1o de las cuc:-;tiones obre­
rat-, nosotros qne hornos puesto a su ¡;en~cio un contin­
gente ele c,-tudio .Y rlcdicací(m y que en nuestrit propia em­
presa hemos claclo el ejemplo, acatando, antes que 11a­
dic, las refo1111a~ com,iituc:onales, no turimo::; nunca el 
lemor de f:Cñahir a nefastos agit,Alores que en )Iéxico 
i;c llamaron _\tl y en reracruz Gracidas, como agentcr:; 
de corrnptión ~oc:ial y meclrnclorcs, a prdexlo de la rc­
,lcm::•ión obrera. 

Del m:ii;mo moclo 011 la gnernt mundial hemos ,-im­
palizaclo con fa;: tenc1cnciaR ilc los paí"es aliados y hc­
mo~ cclehrndo e] apoyo que los &lacloi: f"niclos del Xor- . 
t.c le:; aportan con su enorme poderío, mientras loi alc­
n1tmcil, 11an: qu;rnes todo e~ gannncia. 110 omiten esfuer­
zo que rrcc di (icn Hat1cs cutre lofl gobiernos ele )J éxico r 
JMarlos l '11iclo:;. 

Pero ni en los interc,-,~ <le este rliario atlmiLircmo:; 
nunca un peso Y.\.XKim (lo,; mi~crahles a ¡;neldo <le 
Alemania en i'lléxico, no cntien<lcn de estas ('O~as); y 
rnt•no;; 11í111 ponclrcmo:; jamiÍs nuc~lros ojo1- en lo,; hom­
lirc,; dt• allende el Brnrn, pam la cons.;,cución <ld pro-
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greso nuc:;onal, para la direcc:ión ele la polític:a mexicana 
ni parn la 1,Ha dci;ignaci6n c1e sus n11lnclularios. 

Ha llegado la oportunic1ud de cledararlo: como pc­
riocfatas no tenemos más liga que con el pueblo liberal 
mexicano, )' como políticos, no hemos puesto nunca as­
pi r1icione¡;,, sino en la conciencia de la nac;ón mexicana. 

Es por esta razón que a trueque ele amarguras y ad­
,-er:;iclacles, hemos sabido conservar la independencia ele 
(·,mícter necesaria para lodi} acción 'independiente y por 
l~:-o, también, que si hemos hecho periocl;smo libre del 
Uobierno mexicano, con mayor razón nuestra pluma no 
:,e pondrá mmra al serricio, sino del pueblo mexicano. 

Somo$ de los qne no l1an querido conocer a. ?.Iister 
Lansing, )' ele los que nunca lrnn ai-pir11\lo a tratar a )fü­
ter \\'ilson; pero ni s;qui~ra a Uister Fletcher. 

La Ycrdatlera yancoíilia está en aquellos que aquí 
rnciíeran por calles y plazas destemiplanzas de lenguaje 
,:ntiextranjero, para recorrer más tarde la:,; ante3a1as de 
los prúceres mundiales. 

¡ Oh 1¡1 abrumadora elocuencia de los htchos ! 

' 
El Odio de las Orugas 

( 1) Hay algo que vive y persiste a través de las eda­
des; hay un anhelo superior que, por encima de las ge­
nerac'ioue·s, milrcha sobre toclos los obsbáculos )' se jmpo­
nc a todos los escollos; romlpe murallas, taladra monta­
iías, cruza océanos, y los siglos empequeñecidos \'8D trans­
rnrr;endo con el reservar plebeyo de hechos y acciom's 
humanas, sin destruir, porque es indestructible, el i<1cc1'l 
del mejoramiento social. 

En las luchas por los principios abstractos y en la 
l'onquista de leyes morales, los intereses momentáneos rle 
hombres o pueblos nada s'ignifican. J·esú~. que predicó 
y pract;có el Bien, murió un t1ía a petición de f\eres rnl­
g11'rc:>. 1110\'iclo~ por hajos _v gro~eroi:. apetitos, micntms el 
representante ele In J uslicia se la,·aha la~ mnn,os. 

}lauero, apóstol lle In tlemocratia, fue aniquilado 
cu In errónea tréem:iu' de que cou él perecían los anhelos 
ele libcrtncl del pueblo m,xicano. l<}n tiempo:; ele U tJcr­
la, un di'putuclo minislerinl, ni Ycr que en la ('¡imara 8e 

oh:-lrufa In gcst;ón del e ... urpndor y no ~e conseguí.\ 1'[1-

dlmentc el erulpré:.tilo, ni se rolaban pronto h.':-1 lcyu; 

' 
(1) I~n la última Me~l6n de la Cámara de nlpulad"~· ~" 

Jamenl6 un miembro del P. L. C. de no huher lodavla a>1esl­
nado a don 1''él!x 1''. Palavlclnl. 
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fi:-eales, hizo esta amenaza tenible: ''llay l!lcmonlos 
amigos del ltobierno, muchos, no uno, y aun ajenos a él, 
que cuando se apt rcib'icrnn de hls intenciones nefanrlr~ 
de algunos tli putaclos, probablemente podrían cumclrr 
con ellos, no un atropello, porque eso no sería conwter 
un atropel10¡ sino un acto de jui;ticia." .\.lguno,; días 
después las bah,~ huert;slas ncrihill11ba11 a Rendón, mo­
ría P!h,telín, caía Gurri6n. desaparecía Belisnrio Domín­
guez; pero ... el JDEAL no perec:ió y el crimen, cu­
briendo ele baldón a sus autores, los sentenció a unn 
eterna ' 't>rgi'ienzu1• Estos eran Jo,; "actos de justicia'' de· 
los pretoriano:-. 

El fanatism() es un cslac1o palológ-ic:o: Jo:; católicos 
quemando a los incrédulo.;. los pm•;tanos descuartizando 
a los que no tenían su misma fe, Rohespierre-hijo ele! 
puoblo-legi:-lando como una di,·inirlr11il : los jncohinc,~ 
creyéndose prn::e, dorcs de la \' crdacl .,· t ralanclo de <;a 1 

rnrla por el bien ele totlo:-, son e<¡lúrncatlos, pero suhli­
me:-. 

::(o pai-a lo mismo con aquellos que en nuestras lu­
' ha~ polfticas n c1tila rcrés sufrirlo por su incnpac;dacl. 
a cada fracaso merecido por su ineptitud. a eada ob$­
táculo puesto n sus a p lit os, a sus concnpiscPne;a~. n su~ 
glotonerías o it sus impaciencia,;, cierran loo'.' ojos y, co­
mo los que saerifiearon n ::\fadcrn, c1·crn que soln111ent1: 
rl asesinato, el cr;mcn, puede salrnrlcs su migaja ele po­
der, :-;11 plato ele lenlt•,in-:. s11 c·11rul, su r,1rlera. 

¡ Triste e;;pt>cláculo de ~ere~ i1,1fcrion'~ ! 
Con una pe~:tnh•z ele cnnlC'oles se nm1strnn al pie 

ele las piriírnicles; cllm, no estarán nunc·a en la:- cima~ 
y todo lo elevarlo 1~ ahrnma: son nidálope~ y tocio hri­
llo los ofusc•o : son gus:111os y cmu1<lo el azar les conrier-
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te de orugas en mariposh\;, es para estrellarse aulc la 

primer lumf;naria. . 
La inepti tutl es una ceguera períccta; c:onvierte a 

los homlms en irreflexiYos y bl'utales; no les crea va­
lor personal para arriesgarse individmtlmente en una 
empresa como Cyrano contra cien; no les da val~r cívico 
¡,ara afrontar, como Zola, los mo¡imientos eqmvocacl~s 
ele opin'i6n; la ineptitud crct en estos seres un sent,­
mieuto de oclio a ]G que se clcstaC'a: 

' 'Oclio que la oh;;cura escama 
profe,,\ a lo pluma e:-pl6nclicla ! 
lnmundo rencor de oruga, 
etu·nn y rne7.quina guerra 
,le lodo lo <JUe se ,trrastra 
C'nntra toclo lo que vuela!" 

l'un el r1·i 111en natla se resuch·e; la muerte alernsa 

11 el ¡¡~esinnlu ril. no producen mÍI;; que oprobio a su¡; 
anloru, y gloria a hu, ,·íctima,;. 

Lo,- que ludian por el Bien ~in restricciones y la­
hontn por ]11 fcl"icidad del puchlo, sin ambición de lucro 
inrnecliato, sin recompensa material, son fueiics y rn­
lero,;o~, porqm• ,;on eternos. Jl11ra comb11tirlos no hay más 
qnl' un meclio: igualtlrlof: o ,iupcrarloi:. 

X 0,, tlirigimo:- a algunos a;.pulado~; a algunos re­
prl'"cnb,'nles, no de la X aciún, que en ella existen todas 
Ju~ tcndcnein:. y toclo~ los intereses; sino a representan­
te" tl.• la lkroluc·iím qm• u la Cámiara han llega,lo prc­
len<licndt ser 1>orb1,·oc•c:; y heraldoi-; sabeo lo; si acaso la 
n•1·olueión 1le Hll ll-1 ;1 h,~ leuiclo c:rimcncs, ellos no hnn 
,.jtlo nel·e~urio,;, ht111 :-itlo e~lorbos y uo mecl;os. La ohrn 
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iu1pcrecedeJ·n de lu rmuludí111 hn sido In legislntirn, r¡uc 
1·n•Ít nucrn.-, dcn·l'l10:, ,1)('illll',. 

Xu 1•spcréis el triunfo dl'l puii11'1 y de lil c>nrruc:jn­
<ln, no ~ _atrn:'lÍis a lh',, tinieblas, no u c111Lo,-1¡uéis, no 
o· proteJá,:: en la:- omliru:,: trabajad a plena luz: 1Dl­
<ll'm6erata en .Mt\ico ei.iamo, cnleneindos a vivir co­
rno Jo· l11l,r11dorc,: OQII l'l sutlor tic nuc:sint frente. 

. Huyer C'ollur,I 1lcc-í11 n íHI:- conlcniporáneos: "Qué­
ré1· que ln ~nciún os llame? Abr11z111I :-U cau,-a. Dcfen­
dell el 1bcd10 contrn el pri\'il gio. La confiftm.a e· el 
vcrdndcro !~•~,m 1!ti la, :-:O<'iet.laue,. E~iudind lo que atrae 
a e,-ta 1111r1011, lo 1¡uo la repugM, lo 11uc la tranquiliza, 
lo c¡u1• In ir11¡11:ctii: en unn palabra: ¡ realzadli.•! ¡:-cd po­
pularC'S !'' 

Pero. ¿có1110 hnbrfü de lo.!!rarlo .,i º" <¡uitái~ (u to­
gu YCIIC!rahle y o, enuríc: la Cilnl wotcrn,• C'Oll el antifaz 
,M f1n11clitlo? 

Xo temú'is ni iriunío ild wrt1ml<'ro pueblo; no o e.­
pa_ntéis de tener encima n los a~tros; ~ic111prc conserra­
ré1s Yucstro lugar; no ~ lleaa .ino a lo que se es Cuan-
110 os hi.~·ái, cubierto fo:; ojo,- con ,·ue~ru-: numo,, el ::ol 
scgu;rí1 hrillnn,lo. -

J,o" holllbres.~011 p1b11jcro:;.; 5011 In hojn que cae In 
flor que se marcl1it11, cl din que :;e c•xtingue: ; sM~ el 
r clc:il es eterno! · 

i Si supiérnis la ÍUl'l"'.la que da Ecn·i r ni Ideal ! 

Le Tomamos la Palabra, Mr. Wilson 

El Prc~itlentc ,le J0i, E:,l:111os Uni,lo,- tlc ~ ortcamé­
r:cn, hn ~o:;tcniclo en su 11wn,nje ni ('ong-re-o Americano, 
lo.-: -.iguicnk- p<k't ula1 los: 

"(}uc el precio tic In ¡,nz t•ntr,• Jo.;. pueblo-;. e,; la jn,.-
t ieia y lli' i111pnr('i11licla1l. 

"IJll .Ju~ticia 11uc ,lebcró hncer:;c <'11 toda~ parle~ y 
¡,arn todns las nacionc~. 

"<}ul' ninguna nncilin o puC'blo ,lelic -C'r roba<lo o 

per¡;egu;do. 
•·Qne debe cxbtir esta fúrmnln: :Xo anexione:;, no 

contl'ihueionc:-, ni in<1enmi7.arioncs puuitin~. 
"<}ne todn~ In,: naciones del globo tienen clerreho no 

~ola111enle ni libre tr{m,-ito por )o,- nlllres. :;ino n su nc­
ce;;o a ello,; sin ~cr mole::tadns en lo nlÍ1i- mí1úno. 

"C}ue pelenn lo.-. Estntlo~ 1;nitlos portJUC ('n lo ~11<'~ 
si\'o, f'll. el m11111lo, no hayn nin¡.,'llna nmemf,~-i lmrin In 
cxi::t~ncia o la independencia ele alguna nación. 

"{)11(1 (') rr,.11H111lo fino 1 ,le la guerra elche i::cr <'l 
t r:nnío <le In lcg11li1l11d. 

'·Que la hont suprema en la lti,;torin del munc1o ha 
11011n<l11 y los ojo:, del puC'blo e~lá11 yn muy ubirrlos y yn 
,·en." 
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Y nosoiros, que hemos te1ú1o sicmpl'c la riril fr!1 n~ 
qncza ele nuestras C'Onviccioucs, 11pl11uclimoi- ,:in rellena~ 
los derndos y hnmíi'nitarios concepto11 clel l'resiclentr 
11mericano, que a despecho de toda f~nro1n1 no quiso <'s­
crihir a Huerta como lo hicicrn Guillermo Ir, ,liciénclole: 
"mi grande )' buen am;go"; oímos de lllll'\'O ron rco-oc•i­
jo la palabra ele aquel profesor de Prineeton que, as;cli1(­
clo por los millonarios ele Wall ~treet _r urgíclo por Jo:, 
grandes Cilpcculaclores cosmopolitas a que intel'\'inicra c•n 
México, respondió que su misión en la presicfonC"ia de 
aquel gran pueblo, no erh• la ele conrertírse en un ;11stru­
mento ele la autocracia del <linero; c¡uc:> e~ahn allí para 
liCl'\'ir a los ideales de la Jnrnrnnidad. 

Encontramos otrif rez al \\'ílson <lemócrata, ele la 
paz de los libros, de la paz de las ideas, ele la paz en las 
acciones, el mismo hoy, cnando 'J'ío Sam, armado de to­
das armas, compromete su r'i<¡uczlf acmmrlacla en cléca­
dus fecundas, sus ('Dormes millonadas, pro<lucto de abe~ 
juna y constante labor; cuando la juventud, ame1icann 
rs. ~epartt'tla ele t!llleres y fábricas para morir en las trin• 
chera¡¡; cuando In ;ra, el odio, In brutalidad de la gur­
rrn. porlínn pe~nr sobre su eerehro ,v entorpecer su len­
:rna. 

Si alguna ocasión fue solemne ele plena soienmicMl 
para hL tierra del severo Gnillern1-0 Penn, del austC'ro 
,Jor:re "'áshington y clel frlealista Abraham Lincoln. e:' 
rgta azaro~a époci.♦ qne toc61e C'n ~uerte a Woorlrow Wil­
~on. 

~ osotros, vecinos del coloso; por déhilr,; aquí ~· 
fuertes allá; por pobres nosotros y ricos eIIos, sentimo¡.; 
y :ieguiremo!-1 s;ntienclo lnengoi:: años, la clcsconíianzn y 
rl t('mor. t'l f('C'!']O Y h nnrl•, Y nl'"" 'lfl po•l .... ,.,., 1'0111~ . . 
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rreogp1· la ;1Utoriz¡f¡la JH'om.c~a. d místico jura-
111euto hecho ·'hnjo la mnno dt• 1 >io::; que clc~ransa sohr<' 
t()(lns la:,; natione:- de la tierra," y cuando su autor 1•p. 

p1·(.•~enta 1il puchlo americano y ro11iía en qne en <'f:Ül 

obril ''lo ilnmfoará y ayuclarí1 el Hacedor Supremo," 
no::otrOR le toma-1110,; la palabrn; nMotros c:;c:rihimos lo,; 
ronceptoi; cld l're~identc \\'il~on :,:ohr<' una tabla tle ho­
nor .,· hnjo un índiee de fuego que hn tfo brillar cterm:­
tilt'ntc ante lns próximas generaciom•s. 

Y 11parl<' ele las eouden~ac;onei:: )'8 hechas, cuúntoí­
!1ermosos conceptos en aquel clocumento tan líl'ico como 

político. 
IIablen así; puo ob1·en de igutl manera los gr11n~ 

des de la tierra, que ante la ,Justl'cia corno única 'ideali­
dad " el Derc:>c-110 ele lodos a vivir como suprema a11pí­
ració~ colectiva; la ffbsurda preponderancia de la Fuer­
za avasallándolo todo, tendrú ~u crepÚi:culo clel'init~vo. 

Hnblen así; pero obren con¡;ecuentes con rn dicho. 
loi:: que representan en una sola roz la ele cien milloneP 
rlc i-cre~; :Y el reinado ele la l njn:S"ticia ~' las victoria;: drl 
('rimen. $Ct,ín imtposibles en las épocas venideras. 

Tiahlcn así; pero obren impcrtmbablemente los que 
pncrll n poner el Bien en acción, consuelo ele los déb;Ie~ 
r enér11ico mocleraclor ele los poc1erosos. 

X~sotros, como mexiranos <lem6cratas, recihimo~ 
una gran, snfüM::eión con la leelura <1el mensaje ele Wil­
l!on y clescle las columnas ele nuestra humilde hoja, de-

'. e;mos n 1 gran 1rr6ccr: le to1m11110)1 111 ¡,rtlabra. Míi!l.cr 

Wil~on. 


